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Lu secu larización  —COIjA B O R A C IO N : D iá ­
logo en tre  ia  Ig le s ia  y  e l lis tado  (Continuación) 
E X T E R IO R ; C rónica contem poránea  (con­
tinuación.) N O T IC IA S  G E N E R A L E S . CRO­
N IC A  R E L IG IO S A .

Con este número se reparto la 8*. entrega del folletín titu­
lado; M U JE R E S  s Xb IAS Y .M UJERES ESTUDIOSAS.

L a secu la r iza c ió n .

Cuando el imperio romano, pasados ya los 
tiempos de su esplendor antiguo, caminaba hácia 
BU ruina impulsado por la corrupción que lo 
consumia, se levantaba en Oriente el astro lumi­
noso que venia á iluminar al mundo en las tinie- 

I blas de la próxima catástrofe. Y  como al tiempo 
I de nacer dora el sol con refulgente luz las cimas 
í de los montes y los puntos culminantes d é la  

superficie de la tierra, así iba el sol de la nueva 
doctrina bañando con sus resplandores cuanto 
Bobresalia en aquel imperio caduco, y mostrando 
á las gentes de aquel tiempo que en medio de 
tantas tinieblas comenzaba á lucir al fin “la luz 
que ilumina á todo hombre que viene á este 
mundo.”

Grobierno, leyes, propiedad, familia, costum­
bres, relaciones sociales, todo empieza á cambiar 
radicalmente de aspecto cuando el cristianismo 
asienta su imperio en el mundo romano. Hácese 
Constantino cristiano, y reforma en este espíritu 
instituciones y leyes, logrando que penetre en el 
intolerable y hartas veces injusto rigorismo de 
aquel derecho, la equidad que preside á cuanto 
inspira nuestra religión santa. Elévase entonces 
á los Obispos á las mas altas dignidades del Es­
tado, y véseles rodeados de aquel respeto, de 
aquel prestigio, de aquella consideración que les 
era debida, é investidos de un poder discrecional 
en la administración de justica, que el pueblo 
veia con gran complacencia. Era la antigua fa­
milia romana un conjunto deséres que no teman 
á los ojos de la ley ni aun siquiera la considera­
ción de personas, estando sometidas todas á la 
omnímoda autoridad del padre, que tenia sobre 
sus hijos hasta el derecho de vida y muerte;

bajo el influjo bienhechor de la religión cristiana, 
la autoridad del padre, respetada siempre, está 
regulada de manera que no excluye la considera­
ción debida á la muger y los derechos de los hi­
jos. Gime el esclavo bajo las cadenas del señor 
en la Koma pagana, hasta el extremo de ser ar­
rojado á los estanques para servir de alimento á 
los peces; y en  los tiempos del Emperador cris­
tiano su suerte se mejora de tal modo, que, esta­
blecida la manumisión en la Iglesia, se llenaban 
los pueblos de libertos. Era, en fin, la unión de 
los esposos en la antigua Koma un contrato que 
se formaba por el consentimiento y se deshacía 
por el divorcio; y vino la Keligion cristiana á ha­
cerlo santo é indisoluble, elevándolo á la digni­
dad de sacramento, y depositando con esto en la 
sociedad gérmenes fecundísimos de moralidad en 
la familia y de pureza en las costumbres.

¿Habremos de seguir enumerando las grandes 
y provechosas mudaniiSis que obró el cristianismo 
en el antiguo mundo, y los eminentes servicios 
que á la sociedad y á la humanidad prestó la 
Iglesia católica.? Seria repetir lo que tantas ve­
ces se ha dicho. ¿Quién no sabe que ella fué la 
que, regando la tierra con la sangre de sus már­
tires, ilustrando á las gentes con la predicación 
de sus apóstoles, edificando á los pueblos con las 
virtudes de sus santos, enseñándolos con el ejem­
plo de sus monjes, inoculando en sus acciones la 
sábia de su vida, elevándose al trono en las per­
sonas de los Reyes, y dirigiendo los destinos del 
mundo con la sabiduría de sus Prelados, trajo á 
él la civilización verdadera, triunfando con sus 
virtudes la corrupción antigua, echando por tier­
ra el cesarismo pagano, y levantando sobre sus 
ruinas la monarquía cristiana, en que el Rey es 
padre de los pueblos y los pueblos son la gran 
familia católica, objeto de los amorosos cuidados 
de su madre la Iglesia.?

Quien traiga á la memoria los gloriosos hechos 
con que ha señalado su paso al través de los si­
glos la Iglesia cristiana; quien siga su huella lu­
minosa por entre las generaciones, desde su na­
cimiento hasta nuestros dias; quien estudie su  
marcha progresiva en tan diversas regiones, en 
tan opuestos climas, entre tan distintas razas; y 
la vea producir en todas partes los mismos efec-
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tos, enseñando las virtudes, dulcificando las cos­
tumbres, desterrando los vicios, anatematizando 
las injusticias, aliviando las miserias, enjugando 
las lágrimas, y mejorando en todos conceptos la 
condición moral y social del hombre, no necesi­
tará sino dar libre expansión á sus sentimientos 
para amar con todo su corazón á la que tantos 
beneficios ha dispensado al mundo, á la que nos 
dá la única felicidad verdadera que en él se goza 
y en pos de ella ha de abrirnos las puertas de la 
felicidad sin fin.

Fuera imposible, en efecto, no amar con amor 
intenso ú la que, desdo el momento en que veni­
mos al mundo hasta el instante en que salimos 
de él, está siempre á nuestro lado para bende­
cirnos y para invocar sobre nosotros las gracias 
del cielo. Nace el hombre, y la Iglesia lo toma 
en BUS brazos, y derrama sobre él el agua santa 
del bautismo, y le comunica la gracia y la fe. 
Orece, y le confirma, andando el tiempo, con 
nuevas bendiciones, en esa fé que le comunicó en 
el bautismo. Elige compañera para la vida, y un 
nuevo sacramento santifica su unión, y es prenda 
de ventura para los esposos y para la posteridad 
que de ellos nace. Es padre, y al nacer sus hijos, 
los vé regenerados por la misma mano que der­
ramó sobre él iguales bendiciones, recibiendo en 
cada uno de estos dones otros tantos raudales de 
gracias para los séres que cobija aquel hogar 
bendito. Llega, en fin, el postrer momento de su 
vida, y la Iglesia, al par que dá á su alma nue­
vos y poderosos auxilios, acompaña su cadáver á 
la mansión de los muertos, invocando sobre él, 
con sentidas ]>reces, la misericordia del Señor, 
para que se cumpla en él aquella consoladora 
sentencia : Bcati morHd qtíi in Domino mo- 
riuntur.

Por eso puede decirse con toda verdad que el 
hombre nace, vive y alienta en el seno de la 
Iglesia, ni mas ni ménos que vive el pez en el 
agua y el ave en el aire. Cierto es que hay hom­
bres, muy semejantes en esto á los séres irracio­
nales, que pueden vivir fuera de la Iglesia; pero 
hablamos aquí de la vida verdadera y no de la 
vida animal; no aludimos á “los que tienen 
nombre de vivos y están muertos,” sino á los que 
verdaderamente viven, á los que eligiendo el mas 
noble uso que el hombre puede hacer de sus fa­
cultades, en vez de mirar á la tierra ó á los sé- 
res que les rodean, levantan la vista al cielo, y 
buscan allí á Dios, y aspiran á él como último 
término de su existencia.

Y  nótese de paso qué misterioso enlace hay

entre las grandes causas y los grandes efectos. . 
Ninguno talvez, entre los séres creados, debe i 
tanto á la Iglesia como la mujer. Sumida en la í 
abyección mas profunda en tiempo del paganis- - 
mo, degradada hasta el último punto, hecha vil I 
juguete de las pasiones y de los caprichos del I 
hombre, cuya condición tristísima conserva aun 
hoy dia en algunos pueblos, donde— ¡vergüenza 
da decirlo!—se forman de ellas rebaños y se ex­
penden públicamente en los mercados, ¡cuánto i 
no debe á la Iglesia de Jesucristo, que la ha re­
dimido de tan oprobiosa servidumbre, que le ha . 
devuelto su dignidad y sus derechos, y que, como i 
hija, como esposa ó como madre, la rodea de una , 
aureola de consideración y respeto, á veces muy ■ 
superior á la que lleva el hombre! Pues bien: 
este sér, regenerado por la Iglesia, es también el ; 
que á todos hace ventaja en amarla y respetarla. 
Nadie supera á la mujer en amor á Dios y en . 
celo por la Iglesia; y si en lo general las muje­
res no contienden ni escriben sobre estas materias i 
por no ser lo mas propio de su educación y ca­
rácter, ¿quién está mas dispuesto, ni acude mas 
solícito y diligente á las obras que tienen por ob­
jeto la gloria de Dios y el bien de las almas.!* 
¿Dónde se encuentra mejor correspondencia á los 
favores recibidos?

Y como, según acabamos de ver, el hombro i 
nace, vive y alienta en el seno de la Iglesia, y la . 
mujer se siente ligada á ella en lo mas íntimo i 
de su ser; como la Iglesia es la que trajo al mun­
do los grandes principios y las salvadoras doc­
trinas que, al destruir la organización pagana del 
mundo antiguo, cambiaron la faz de la tierra; 
como nadie posee, sino ella, el secreto de tocar á , 
los corazones y de atraerlos con entrañable y dul­
císimo afecto, nada tan natural como que haya,, 
sido durante muchos siglos, para las naciones i 
cristianas, lo que es el alma para el cuerpo, su 
principio vital, su aliento y su vida; que haya . 
presidido desde su elevado trono á cuanto en 
ellas se ha hecho; que haya sido el espíritu que 
todo lo ha animado, y haya tomado parte en to­
dos los actos mas importantes de la vida de las , 
naciones y de los individuos; realizándose de este , 
modo una completa unión entre la Iglesia y el 
Estado, y una intervención constante del poder ' 
espiritual en las cosas temporales, que enaltecía 
las funciones del poder civil, puesto que la Igle­
sia realza y sublima sus actos al aprobarlos y 
bendecirlos.

De esta manera han vivido la Iglesia y el Es­
tado en feliz consorcio, hasta que un espíritu de
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satánica soberbia tomó á su cargo destruir tan 
bella obra; basta quo, suscitando las ideas ro 
volucionarias el espíritu do ¡-ebeldía, trajeron 
consigo la falsa y trastornadora idea do que la 
libertad del hombre reclamaba el rompimiento 
de todo vínculo de unión y do sumisión. Bntón 
ces pareció á algunos hombres, mal avenidos con 
el espíritu religioso, no solo que era innecesaria 
la intervención de la Iglesia en los actos de la 
vida social y civil, si que también era impropia 
del estado actual de la sociedad. Nada mas so 
berbio ni mas impío que su manera de discurrir 
sobre este punto. Interin la sociedad no salió de 
su infiincia, y el mundo necesitó para su pro 
greso de un guia ilustrado; miéntras la ignoran 
cia y la rudeza de las costumbres tuvieron á los 
pueblos en un estado de lamentable atraso, con 
ceden de buen grado esos flamantes regenerado 
res del mundo moderno que la intervención de la 
Iglesia pudo ser,3'' fué en efecto, necesaria y útil, 
pero desde que la sociedad entró de lleno en toda 
la plenitud de su sér, y  en todo y por todo se 
basta á sí propia, ¿para qué, dicen ellos, se ne 
cesita ya de ese auxilio.? ¿Para que ha de vivir 
sometida á esa tutela.? ¿Para qué ha de pedir á 
cada momento las oraciones y las bendiciones de 
la Iglesia, cuando el genio moderno lleva en sí 
mismo todos los elementos de acierto y del mas 
brillante éxito en sus empresas?

Y  á esta obra infernal de desterrar á la Iglesia 
del Estado, de destruir, hasta donde es posible,
su influencia en la sociedad y en la familia, es 
lo que pomposamente se llama secularizar. Y á 
esta abominable tarea se dedican hoy con ardor 
los revolucionarios de todos los matices, secula­
rizando cuanto en mas ó menos grado ha estado 
recibiendo durante largos siglos las benéficas y 
salvadoras influencias de la Iglesia. Y  llega la ce­
guedad de estos hombres á tal punto, que á su 
parecer se elevan y engrandecen con esta secula­
rización, es decir, dejando al cuerpo sin alma; 
como pudiera parecerles mas perfecto un mani­
quí que con goznes y resortes se moviese por me­
dio de la acción galvánica, que el cuerpo huma­
no, que se mueve bajo la dirección de la inteli­
gencia y del espíritu.

Digna es por cierto esta gran locura del siglo 
de fijar la atención de los entendimientos sanos 
é ilustrados; y entre los hombres eminentes de 
nuestros dias que de ella han tratado, merece 
mencionarse el P. Félix, que le ha dedicado sus 
Conferencias de 1871. Recientemente publica­
das en España estas conferencias, queremos dar

á conocer a los lectores do La Civilización al­
gunos tiozos de ollas, ofreciendo de esta suerte, 
al par que una muestra de esta obra, una con­
clusión mucho mas bella á este trabajo del que 
nuestra pobre pluma sahria darle. Y  como la 
inserción de estos interesantes trozos baria dema­
siado largo este artículo, para el inmediato reser­
vamos la animada pintura que hace el P. Félix 
de las declamaciones y doctrinas de los scculari- 
zadores) pintura digna ciertamente de ser leida 
como expresión fiel do los dislates y aberraciones 
de la incredulidad moderna, inspirada por su 
odio ó la Iglesia santa de Jesucristo.

{La Civilización.)

__®oíab«tiiciiin
D iá lo g o  e n tre  la  Ig le s ia  y e l E s ta d o

E l Estado.—V. me ha dicho, señora, que las 
instituciones católicas desde hace cien años han 
sido perseguidas en las naciones de raza latina, y 
que ahora vemos los resultados de aquellas injus­
tas y estúpidas persecuciones; cuáles son pues 
los resultados que vemos? á qué resultados alu­
de V?

La Iglesia.— Aludo á los resultados que ha 
señalado V. mismo cuando ha constatarlo que 
las naciones de raza latina son inferiores á las 
naciones del norte.

El Estado.—A qué motivos atribuye V. aque­
lla inferioridad?

La Iglesia.— A qué motivos se puede atri­
buir? Las naciones de raza latina son en general 
mucho mas ignorantes y mucho mas inmorales 
que las naciones del norte. Aquí está el verda­
dero motivo.

E l Estado.— Dígame, todavía, señora, de don­
de proviene aquella ignorancia y aquella inmora­
lidad?.

La Iglesia.— De dónde quieres que provenga? 
Los pueblos de raza latina son ignorantes por 
que no se les ha educado, y  son inmorales por 
que no se les ha moralizado.

El Estado.— Porqué no se les ha educado y  
porqué no se les ha moralizado?

La Iglesia.— Porque los gobiernos de los pue­
blos latinos han calumniado, perseguido, saquea­
do, encarcelado á los miembros de las solas ins­
tituciones que podian educar y moralizar al 
pueblo. Consúltese la historia y se verá que des­
de entonces, las Universidades de Portugal y  de
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España no se han distinguido en nada, ni han 
producido casi ningún sábio que haya llamado 
la atención de la Europa.

E l Estado.— P eroq u 6m ed iceV .d e  la U ni­
versidad de Francia?

La Iglesia.— Que le voy íi decir de la Univer­
sidad de Francia? Le puedo decir que cuesta al 
Estado sumas inmensas, y que está muy léjos de 
dar resultados que estén en relación con los gas­
tos que ocasiona.

E l Estado.— Quisiera que me csplicara toda­
vía, de dónde vienen tantos gastos y tan tristes, 
resultados.

La Iglesia.— En cuanto á, los gastos el rey 
Federico los habla previsto ya, cuando escribía 
á Voltaire el 18 de Noviembre de 1777. Los re­
cursos que tenemos bastan para hacernos de pro­
fesores Jesuítas y no serán bastantes para pagar 
profesores legos.

El Estado.— Acaso cuesta menos un Jesuíta 
que un profesor lego?

La Iglesia.— Pues no! No ves que los Jesuí­
tas viven en comunidad; esto es, ellos ocupan en 
una misma casa cada uno su celda, una cama, 
dos sillas, una mesa, un lavatorio, una cruz y un 
rosario; estos son los muebles necesarios de un 
Jesuíta; cuando han recibido las órdenes mayo­
res, se les dá ademas, un breviario. Todas aque­
llas cosas son de la mayor sencillez, por no decir 
de la mayor pobreza; de modo que con 20 ó 30 
pesos está amueblado un cuarto de Jesuíta. Ade­
mas, cada uno cuida sus cosas con el mayor es­
mero, y un solo ajuar dura para dos ó tres indivi­
duos, aunque vivieran mas de treinta años en la 
comunidad. Ellos comen juntos, en un refertorio 
común, sin que exista ninguna diferencia, en el 
modo con que se trata al primero de los gefes y 
al último de los subordinados. Su régimen no es 
precisamente suntuoso; he tenido el honor de co­
mer, una vez con ellos, en una de sus casas; y al 
contemplar la frugalidad y sencillez de aquellos 
hombres tan sábios, tan llenos de un santo celo 
y tan virtuosos, me quedé lleno de la mas entu­
siasta admiración. Los Jesuitas no tienen paseos, 
no tienen tertulias, no tienen diversiones. Los 
únicos gastos que hace un Jesuita, son para sus 
viajes, para sus limosnas y para sus vestidos. 
Estos son los motivos por los cuales un Jesuita 
cuesta menos que un profesor lego.

El Estado.— Porqué no podría un profesor le­
go sujetarse á vivir como un Jesuita?

La Iglesia.—No digo que un profesor lego no 
podría sujetarse & vivir como un Jesuita; lo que

digo, sí, es que no se quieren sujetar á ello, y que 
nadie tiene el derecho de obligarles. Cuanto mas 
que aquella pretensión de parte de cualquier au­
toridad, sería sumamente injusta y sumamente 
tiránica y vejatoria.

E l Estado.— Cómo sería injusta, y cómo sería 
tiránica y vejatoria?

La I^esia.— Si señor, sería injusta, tiránica y 
vejatoria, porque, de todas las carreras liberales, 
la enseñanza es la mas fatigosa, la mas aburrida, 
la mas ingrata, la mas insoportable. No faltarla 
mas que tras los cansancios de la enseñanza im­
poner á los maestros una existencia de cenobita.

E l Estado.— Pero señora, quién sujeta á loa 
Jesuitas?

La Iglesia.— Los Jesuitas se sujetan cada uno 
á sí mismo, han abrazado aquella carrera por pu­
ra virtud y por pura virtud la soportan.

E l Estado.— Bah! eso no lo entiendo.
La Iglesia.— Por supuesto! ya sabia que no 

lo habla de entender; hay tanta gente que no en­
tienden lo que se hace por virtud: son como los 
ciegos que no tienen idea de la luz.

E l Estado.— Pero que necesidad tiene un pro­
fesor lego, de hacer mas gastos que un Jesuita?

La Iglesia.—No ves, hombre de Dios, que un 
profesor lego es un hombre de sociedad. Que ha 
de figurar en el mundo con decencia, que ha de 
entretener aquellas relaciones indispensables y 
hacer como caballero los gastos necesarios que le 
causan aquellas mismas relaciones? No ves que á 
menos de ser unos santos ó unos perversos, aca­
ban por casarse; y entonces los gastos se hacen, 
para ellos mucho mas considerables?

E l Estado.— En todo esto tiene V. razón.
La Iglesia.— Demasiado sé que tengo razón. 

Y francamente, no quisiera tenerla tanto! es pre­
cisamente porque tengo razón, y mucha razón, 
que Vds., en la Eepública Oriental no pueden 
tener ni buenas escuelas ni bnenos colegios.

{Continuará.)

I

C rónica contem poránea
ROMA é ITA LIA

(continuación.)

“Allí, después de haber arrojado indignamen - 
te al patriarca de Cilicia, el poder público se 
atreve á tratar como católicos á hombres, así 
eclesiásticos como seglares, que, rebeldes á núes-
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tra autoridad, y negando la obediencia debida á 
8U Patriarca, han abandonado el rebaño de Cris­
to, y que, apartándose lastimosamente de la uni­
dad católica, gozan de la protección pública que 
les ha sido concedida. En cuanto á los verdade­
ros fieles de Cristo que se mantienen con tanto 
valor en la desgracia por conservar la religión 
de sus mayores, son entregados al odio y al fu­
ror de los neo-cismáticos; sus bienes y los do la 
iglesia han sido ocupados violentamente en mu­
chos puntos por la fuerza inspirada y dirigida 
por los neo-cismáticos, viéndose obligados á reu­
nirse en casas particulares para celebrar los Ofi- 

j cios sagrados y los santos misterios. N i siquiera 
1 son defendidos por las máximas del siglo, según 
j las cuales, proclamada la libertad de conciencia, 

deberían libremente poseer sus iglesias, profesar 
su fé y seguir unidos á sus Pastores; no son mas 

I protegidos por los tratados solemnes celebrados 
I por las grandes potencias, en los que, á mas de 

resolverse otras cuestiones, se proveyó ámplia- 
mente á la libertad, á la seguridad y al bien de 
los católicos que viven en el imperio otomano.

I ¿Qué se ha hecho de la santidad de la palabra 
empeñada y recibida? ¿Qué del celo para defen­
der y aliviar á los oprimidos que deben y pue­
den levantar su voz?

“Pensando en estos males, no podemos me­
nos, Venerables Hermanos, de sentirnos ator­
mentados por un profundo dolor; vemos de una 
parte la guerra cruel que los impíos é infieles, 
con el hábil disimulo de la impiedad, hacen á 
Dios y á esta obra divina que Él mismo ha fun­
dado sobre la tierra, que gobierna con su espíri­
tu, y cuya duración garantizan sus promesas; y 
de otra que, no solo no se opone resistencia al­
guna á tan criminales conspiraciones, sino que 
se les dá ayuda y se las éxcita, sin tener presen­
te que, oprimida la libertad y los derechos déla  
iglesia, no podrán salvarse ni los derechos huma­
nos ni la quietud de la sociedad civil.

“En medio del oleaje de tempestad tan vio­
lenta, prosigamos. Venerables Hermanos, ponien­
do nuestra firme confianza en Dios. La causa 
que defendemos es la causa del Señor, y aunque 
el divino Maestro nos ha anunciado en este mun­
do las pruebas que nos afiigen, sabemos también 
que no abandona á los que esperan en Él, ha­
biéndonos prometido que estaría con nosotros 
hasta la consumación de los siglos. ¿No es por 
ventura realmente la virtud de su divina gracia 
la que ha sostenido en tan gran combate hasta 
hoy, así á nuestros venerables Hermanos los

Obispos, como á los sacerdotes y fieles en Ale­
mania y Suiza, en las comarcas de Oriente y en 
las playas de América, hasta el punto de haber 
dado admirables ejemplos de constancia, de celo, 
de fó, de invencible paciencia, y de valor indo­
mable por la gran gloría de la religión? Foresto 
debemos dar gracias al Dios clementísimo que 
asiste y sostiene con su socorro á su iglesia en 
medio de tan grandes tribulaciones, y después 
clamar á Él, así con nuestras fervientes súplicas, 
como con la santa disciplina de nuestra vida, 
para que continúe confortándonos á nosotros y á 
su pueblo en la lucha; para que alumbre con su 
luz el entendimiento de los extraviados y toque 
sus corazones; y, en fin, para que, así como nues­
tro Redentor, habiendo luchado, no por su om 
nipotencia, sino con nuestra humildad y nuestra 
miseria, venció al fuerte armado, nosotros tam­
bién venzamos á los poderes que nos son hosti­
les, con las virtudes de la justicia y de la pa­
ciencia. Si le rogamos así, no es dudoso que, cal­
mada su ira, nos dirija pronto su dulce mirada, 
contestándonos por su bondad: “Soy Vuestra 
Salvación.”

“ Y ahora. Venerables Hermanos, para proveer 
á las necesidades de la Iglesia católica oriental 
por medio de la confirmación apostólica del 
nuevo Patriarca de los sirios, os hacemos saber, 
que habiendo muerto el venerable Hermano 
Ignacio Felipe Harcus, al que después de elegido 
según costumbre, por los obispos de Siria, confir­
mamos é instituimos hace ocho años, los Obispos 
sirios se han reunido en Sínodo, personalmente 
los unos, y por procurador los otros, en la iglesia 
de Santa Maria Libertadora en el Líbano; Síno­
do que ha presidido con nuestra autoridad el ve­
nerable Hermano Dionisio Scelhot, arzobispo 
sirio de Alepo, eligiendo por unanimidad, en vo­
tación secreta, al mencionado venerable Herma­
no Dionisio Scelhot, patriarca sirio de Antio- 
quia; después, asi el elegido como los electores, 
nos han escrito por ellos para suplicarnos que 
confirmemos la elección con nuestra autoridad 
apostólica, y confiramos al elegido la honra del 
Sagrado Fálio. Habiendo sido sometido este 
asunto al exámen profundo y al estudio de nues­
tra Congregación de la Propaganda, asintiendo 
con alegría al dictámen de esta, hemos tenido á 
bien proclamar á nuestro venerable Hermano el 
mencionado Dionisio Scelhot, patriarca de An- 
tioquía, de los sirios, y concederle el Fálio, to­
mado del cuerpo de San Pedro. Tenemos la fir­
me esperanza de que, con la asistencia de Dios,
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en tiempos tan difíciles para la iglesia de Siria, 
será un socorro poderoso para ella y un gran 
apoyo para satisfacer su celo por la Religión y 
por la salvación de las almas, y para cumplir 
santamente con los deberes de su encargo pas­
toral.

“¿Qué os parece de esto.!*
“Por la autoridad del Dios Omnipotente, de 

los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y por la 
nuestra, Nós confirmamos y aprobamos la elec­
ción ó súplica hecha por nuestros venerables Her­
manos los Obispos del rito siriaco respecto de la 
persona de nuestro venerable Hermano Dionisio 
Scelhot, Patriarca, á quien libramos de los vín­
culos que lo unian á la iglesia de Alepo, trasla­
dándolo á la iglesia patriarcal de Antioquía de 
los sirios, y elevándole á Patriarca y Pastor de 
esta iglesia, como se establece en el decreto y 
cédula consistoriales, no obstando cualquier acto 
en contrario.

“En nombre del Padre, del Hijo, y del Espí­
ritu Santo. Amen.”

Después de su alocución, preconizó á no pocos 
Prelados, cuyos nombres no podemos dar, por la 
precisión de ser concisos en lo posible.

Hallábase fuera de la sala del Consistorio el 
secretario del colegio cardenalicio, el auditor del 
Pontífice, el sustituto del Cosistorio, el del Sa­
cro Colegio, y algunos otros que por la mencio­
nada razón omitimos.

Habiendo Pió IX  tirado del cordon de una 
campanilla, entró un maestro de ceremonias, in­
troduciendo, después de lograda la vénia corres­
pondiente, al procurador del nuevo patriarca, y 
al abogado consistorial que pidió el pálio. Aquel 
procurador leyó, según costumbre, un discurso 
breve dando gracias á Su Santidad.

Después .se introdujo al nuevo arzobispo de 
Florencia, para el cual pidió e\pallíum  el mismo 
abogado. Otro abogado consistorial, procurador 
de los arzobispos electos de Tours y de Reims 
hizo lo propio.

Entraron luego los Prelados de la córte, y 
bendijo el Papa nuevamente al Sacro Colegio, 
dirigiéndose después todos á la sala del trono.

9. Sentado en este, teniendo á sus lados á su 
mayordomo, á su maestro de cáma, á los cama­
reros participantes y á los oficiales de su casa, 
un maestro de ceremonias introdujo sucesiva­
mente á los nuevos Prelados que estaban en 
Roma, imponiéndoles Su Santidad el roquete. 
Fueron diez. Colocados á la derecha del Papa, 
entraron los Cardenales, y su decano el eminen­

tísimo Patrizi pronunció un discurso, en el cual 
puso de realce, con motivo de las próximas fies­
tas de Navidad, los sentimientos de amor y ad­
hesión del Sacro Colegio, asegurando que, en 
medio de las vicisitudes de la época presente, la 
fuerza y la paciencia admirables del Santo'Padre 
constituye para él una gran fuerza y un gran 
ejemplo. Acabó pidiendo la bendición apostólica.

Hé aquí la respuesta del Sumo Pontífice:
“ Si los votos y felicitaciones del Sacro Colegio 

de Cardenales me han sido siempre sobremanera 
agradables en épocas de paz y tranquilidad, con 
mayor razón me son queridos en estos tiempos 
de perturbación y trastornos; tanto más, cuanto 
veo con mis propios ojos la solicitud y el celó con 
que, para bien de la Iglesia, muchos de vosotros 
se consagran á los diferentes oficios y  trabajos 
de las Congregaciones. Participo completamente 
con vosotros, por lo demás, de vuestro parecer 
sobre la miserable condición de las cosas presen­
tes y  sobre la incertidumbre, las contradicciones 
y las pasiones de todo género que agitan á la so­
ciedad, obligándola á caminar de noche y en ti­
nieblas.

“Me figuro á la gran familia humana agitán­
dose en confusa mezcla, bajo las bóvedas de un 
inmenso pórtico, y  en torno de un Prohatico 
también inmenso. Los buenos y los malos, mez­
clados y confundidos, se mueven en él gritando 
vanamente algunos y pidiendo la destrucción de 
los malos. También querian esto los que, desean­
do ver el buen grano separado de la zizaña, qui­
sieron arrancarla con sus manos. No, les contes­
tó el dueño del campo, no; dejadlos crecer juntos, 
y cuando haya llegado el momento de la cosecha, 
el buen grano se llevará al granero, y la zizaña, 
reunida en pequeñas haces, será arrojada á las 
llamas.

“ Tiempo llegará también, estad seguros de 
ello, en que todos los buenos tendrán entrada li­
bre en el cielo, y en que los malos irán á arder 
eternamente en las inestingiiibles llamas del in­
fierno. Mientras dure la peregrinación, los bue­
nos deben estar mezclados, para que estos últi­
mos puedan ejercitar la paciencia de los prime­
ros, y también para que los buenos puedan, no 
solamente hollar á los malos algún dia y confun­
dirlos, sino también regocijarse desde ahora por 
los triunfos parciales de la Iglesia.

¿No es por ventura un triunfo la conversión 
al catolicismo de un personaje elevadísimo, y las 
de muchos otros que han seguido su ejemplo? 
¿No es también un triunfo parcial la conversión
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de muchos millares do cismáticos do Oriento, 
que han abandonado los horrores do Focio y de 
sus sucesores, considerando en la actualidad co­
mo una gloria sor católicos? Ayudadas por la 
gracia de Dios, qno se ha valido alo sus minis­
tros para bailar á estas almas queridas en las 
aguas de la misericordia, han sabido purificarlas 
en la prodigiosa piscina.

“Entre los muchos ministros llenos do celo, 
hay, sin embargo, algunos que piensan en sn 
ju'opio interés, que se pierden en los laberintos 
de la política, y que no se han avergonzado de 
bajar á la arena de las elecciones para dar su vo­
to á este ó á aquel candidato, generalmente in 
crédulo ó anticristiano; ¡qué tales hombres, que 
por desventura no faltan ou Italia, piensen un 
poco en su conciencia!

“ Y vosotros, Venerables Hermanos, que ha­
béis sido preconizados esta mañana, cuando va­
yáis á vuestras diócesis, recordad á los eclesiásti­
cos que lo hayan menester que, por desgracia, 
¡ah! bajo este pórtico inmenso, se halla calda y 
aquejada de enfermedad espiritual algún alma 
que desea su curación; que anda en busca de 
consejo, de dirección, de palabra buena; y que, 
no encontrándola, exclama también : Hominem 
non liaheo.

“Trabajad, pues, para sacudir esta frialdad 
do espíritu de los que viven en las filas de los 
buenos eclesiásticos, y que desgraciadamente no 
lo son; convertid en celo su frialdad, demostrán­
doles que no se preocupan por la jierdicion de 
ciertas almas de que algún dia deberán dar cuen­
ta á Dios, irritado contra ellos. Hablad fuerte­
mente á los que por la bajeza de su alma dejan 
pasar todo género de desorden y no quieren des- 
jdacer á los hombres; decidles que, obrando así, 
desagradan al Señor, cuyas terribles venganzas 
deben temer grandemente; y repetidles que no 
todos los que exclaman: Domine, Domine, en­
trarán en el reino de los cielos.

“Por lo que á nosotros toca, fortalezcámonos 
en el Señor, y raiéntras, vigilantes centinelas en 
el seno del pueblo do Dios, hacemos todos los 
esfuerzos posibles por instruirlo, y destruir, si 
pudiera ser, la série infernal de errores con que 
los impíos procuran fascinarlo, no cesemos de 
volvernos humildemente al Todopoderoso, supli­
cándole que se acuerde de sus misericordias y 
que olvide nuestras ingratitudes: Ne memineris, 
diremos con el Salmista, iniquitaium nostrarum 
antiquarum, cito anticipent nos misericordice 
tu ce .... Ne forte dicant in gentibus: tibí est

Deus eorumí Si, Señor, bendecidnos. Et bene- 
dictio tua sit super nos semper.

“Bcnedictio, Dci, etc.”

R eciban nuestro pésame.— En esta semana 
nuestra sociedad ha esperimentado la pérdida de 
dos personas pertenecientes á familias respeta­
bles y de nuestro especial aprecio.

El lunes falleció la apreciable y virtuosa jóven 
Magdalena Balparda y Piñeyrua; y el martes la 
respetable y virtuosa matrona doña Belen E. de 
Estoves.

Acompañamos en su justo dolor á ambas fami­
lias.

La familia Balparda ha perdido una hija mo­
delo de buenas hijas y una esperanza para el por­
venir.

La familia Esteves pierdo una madre digna 
del mayor respeto y cariño, un modelo do matro­
nas virtuosas, un ejemplar constante de caridad.

Reciban los deudos de ambas finadas las es- 
presiones del sincero sentimiento con que las 
acompañamos en estos momentos de justo dolor.

A nuestros apreciables lectores pedimos una 
Oración por las finadas doña Belen E. de Esteves 
y doña Magdalena Balparda y Piñeyrua.

E stadística que espanta.— El número de 
individuos castigados en Inglaterra y Galos pol­
la justicia de 1873 por haberse entregado á la 
embriaguez y observado mala conducta, asciende 
á 182.941, os decir, casi el doble del que hubo en 
1863, que fué de 94.745. El aumento tuvo lugar 
principalmente en los últimos seis años. En 1867 
el número fué de 100.357; en 1868, de 111.465; 
en 1869, de 122.310; en 1870, de 131.870; en 
1871, de 142.343; en 1872, de 151.084. Las mu­
jeres constituyen una cuarta parte de este núme­
ro. Se ha extendido de tal modo el mal por la 
Gran Bretaña, que hoy son ya muy frecuentes 
las prisiones por embriaguez en varios puntos de 
Escocia. En Glasgow han sido arrestados en una 
semana mas de doscientos individuos que se ha- 
bian entregado á ese vicio degradante.

E ntierro de una religiosa en Strasburgo 
—Ante el interés de la pátria los alemanes sa­
ben dominar hasta sus disensiones de carácter 
religioso, y después de muchas otras pruebas, es
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elocuente la que han querido ofrecer á los fran­
ceses de Strasburgo sus nuevos posesores. Una 
religiosa de las que so consogran al inestimable 
Bervicio de los hospitales, murió de tifoideas á 
consecuencia de su excesivo celo cerca de un sol­
dado enfermo. El dia destinado para su entierro, 
se convirtió este en una ceremonia imponente. 
Abria la marcha un soldado conduciendo sobre 
un cojin de terciopelo negro y rodeado de una 
corona de laurel el rosario de la hermana Urban; 
eeguia el ataúd conducido en hombros de oficia­
les de todos los cuerpos y cubierto de ricos bor­
dados; lo escoltaban piquetes de todos los regi­
mientos de la guarnición y el duelo iba presidi­
do por el General Stein, rodeado de numerosos 
gefes y oficiales, sin contar las acostumbradas 
pompas religiosas que al cadáver consagra la Igle­
sia católica. El cortejo atravesó toda la pobla­
ción á los acordes de la música de un regimiento 
sajón, y los habitantes franceses recibieron una 
honda impresión con la vista de este espectáculo.

®wiiia llrtigiosa
S A N T O S

FEBRERO 28 DIAS—Sol en  P icis.

25 Juéves—San Matías apóstol.
26 Viémes—Nuestra Señora de Guadalupe, santos Alejandro

y Sebastian.—A b stin en c ia .
27 Sábado—San Baldoraero y Julián—A n im a .

SOL
Sale: á  la s  5  y  3 3  m .—Se pone: á  la s  6  y  3 3  m  .

C U LT O S

EN LA MATRIZ

Todos los Domingos y miórcoles de cuaresma al toque de 
oraciones hay sermón.

Los viernes á la misma hora se haec el piadoso egercioio 
del Via-Crucis.

Todos los sábados álas 8 de la mañana se cantan las Leta* 
nías de los Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia

EN LA PARROaUIA DE S. FRANCISCO.
Sermón los viernes y domingos.—Via-Crucis el mártes y 

los demas dias de la semana liay lectura espiritual.
Todos los Juéves á las 8 se cantan las Letanías de los 

Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.

EN LA CARIDAD.
Durante la cuaresma,todo.s los Juéves hará Su Señoría Hus- 

trisima al toque do oraciones una plática doctrinal.
Todos los Viémes ¡i la misma hora se hace el piadoso ejer­

cicio del Via-Crucis.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Dur ante la cuaresma hay sermón en español los Domin­

gos y viernes al toque de oraciones.
Sermón en vasco los miércoles á la misma hora Via-Crucis 

los martes á igual hora.

CAPILLA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Todos lo.H Doroingo.s á las 6 de la tarde, durante el sagrado 

tiempo de la cuaresma, hay pláticas, Miserere cantado con 
esposicion y bendición del S. Sacramento.

I k)s viémes á las de la tarde se hace el ejercicio dcl 
Santo Via-Crucis.

IGLESIA DE S. JOSÉ (Salesas)
Hay plática todos los Domingos de Cuaresma á las 5 

de la tarde.
Continúa la devoción del mes consagrado al Santo Patriar­

ca Señor S. José.
A las do la tarde se reza una corona de 8. José, y en 

seguida es la Meditación, el himno del Santo, y la bendi­
ción con el SS. Sacramento los dias festivos, y con la reliquia 
de dicho Santo Patriarca en los demás dias.

Durante dicho mes, ademas de la plática del Domingo,hay 
también todos los Viémes.

PAEEÓQUIA DEL COEDON.
Todos los dias de cuaresma después del Rosario, hay un 

punto de doctrina, y una meditación sobre el Evangelio.
Los Domingos á las 63-̂  de la tarde, escuela de Cristo, 

que predicará Monseñor Estrázulas.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon)
Todos los Domingos y miércoles, de la santa cuaresma, á 

las O de la tarde hay plática y bendición; los viémes á la 
misma hora hay el Via-Crucis.

PARRÓQUIA DE LA AGUADA.

Continúa on los viernes el ejercicio de las siete principales 
caídas, que dió Nuestro Amantísimo Salvador en su pasión. 
En los Domingos el Via-Crucis y en los demas dias de la Cua­
resma una lectura espiritual al toque de oraciones. El Ltines 
22 del corriente empezará la novena de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno á las 7)<> de la mañana

C O R T E  D E  M A R I A  S A N T IS IM A  
FEBRERO.—1875.

Dia 25—Concepción en San Francisco 6 en su Iglesia.
** 26—Mercedes en la Matriz ó la Caridad.
“ 27—Monscirat en la Matriz 6 Visitación en las Salesas.

Obras que deben practicarse para 
ganar el Santo JUBILEO ;

1 ,‘ V isita r en quince d ias d iferentes del año  
las cuatro iglesias designadas en M ontevideo  
y  son L A  M A T R IZ , S A l f  F R A N C ISC O , L A  
CO NCEFCIO N y  L A  P A R R O Q U IA L  D E L  
CORDON.

P or m anera  que, p a ra  cum p lir  esta condi­
ción, D E B E N  V L S IT A B S E  L A S  C U A TR O  
IG L E S IA S  E N  C AD A  D IA .

E n  los dem ás layares del V icaria to  donde no 
h a y  m as que u n a  iglesia, v is ita r en quince dias  
diferentes, CU A  TR O  V EC E S A L  D IA , la  igle­
sia  del pueblo ó lugar.

D uran te  la  v is ita  debe orarse u n  breve rato  
p o r  la  in tención del Sum o Pontífice.

?.*  H acer la Confesión sacram en ta l y  recibir 
la  Sagrada Cmnunion.

Tip. do EL MENSAJERO-^BueuosAyroá esq, Misiones.


